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llamarse tercera edición bogotana; y la presentamos al 
público general y a los profesores en particular, ilus­
trada con las valiosas aclaraciones y notas del P. Marjo 
Valenzuela, tan ventajosamente conocido por sus dotes de 
ingenio, prendas _morales y versación científica y literaria. 

No ha sido tarea de desbaste· ni de refacción la 
del distinguido anotad�r: yo la conceptúo labor de pu­
limento o de crisol. Integra queda la obra inmortal del 
P. Ginebra en su maciza fábrica y armoniosa contex­
tura general. Los Elementos de Filosofía no han perdido
un solo capítulo, quizá ningún título ni división alguna.
Hasta donde ha sido posible, se ha procurado que la
numeración marginal se conservara idéntica para utili-' 
dad de los· que consultan o manejan las ediciones an-
teriores. Por razón de estética, o si se quiere de pe• 
dagogía, las notas y capítulos del P. Valenzuela se han 
señalado con asteriscos dentro del texto general. Las 
adiciones más not�bles son las que se retieren al Mé­
rito y demérito, a la Esclavitud, y a las relaciones entre 
la Iglesia y el Estado. 

Dios conceda al eximio comentador del P. Ginebra 
ver coronada su obra en la publicación de los tomos 
1.0 y 2.º que faltan; pues su tarea de pluma ya está,- terminada. Es, admirable la. paciencia benedictina y la
actividad que despliega, a los ochenta y cinco años. . 

' 
de edad, el benemérito religioso. Lente en mano « para
auxiliar su escasa vista» vuelve hojas y más .hojas,
comparando conceptos, aclarando ideas y buscando el
término más preciso y más castellano; él mismo pasa
sus notas manustritas a la máquina para facilitar la
impresión tipográfica, revisa y corrige interminables
pruebas de imprenta; y en todo. ello y en cada uno de
los detalles más pequeños exhibe, sin pretenderlo, sw
mentalidad fresca y exuberante y su laboriosidad reli­
giosa más fresca aún y más fecunda.
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Repetidas ocasiones el P. Valenzuela ha debido 
de ofrecer a Dios el sac;ificio de no vaciar en moldes. 
<le su propiedad exclusiva la obra entera que p1ulimenta; 
y con razón, pues en. literatura, lo mismo que en me­
nesteres de aguja, es más difícil surcir lo ajeno que 
tejer lo propio. 

Tengo para mí que la culta sociedad cristiana y 
los buenos alumnos de filosofía bendecirán siempre los 
valiosos servicios del venerable artífice qne engarza en 
-0ro de subidos quilates la piedra preciosa tallada por
-el P. Ginebra.

JOSE MANUEL QUIROS Y PALMA, S. J.

Panamá enero 19 de 1921. · 
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LA ZURITA DEL CLAUSTRO 

(Para el docto.r Jenaro Jirhénez) 

Una mansa paloma bella y pura 
como un dulce mensaje �e la altura, 
como un blando jirón de firmamento, 
con taciturno y sosegado giro 
cual un silente maternal suspiro 
se posa sob!e el claustrf> soñoliento. 
En sus alas de lúcidos colores, 
de hermosos 1resplandores, 
lleva el perfume de lejanos lares; 
y en las dulce_s cadencias de su· canto
blandas dulzuras de callado llanto_ 
y preces de remotos alminares. 
Como una blanca exhalación del cielo 
con misterioso y so,segado vuelo 
bella aparece en el espacio mudo; 
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y con las perlas de azulina veste 
parece enseña de piedad celeste 
o noble emblema de sidéreo escudo!

En el grandioso claustro milenario '
solemne, legendario, 
entona sus nostálgicos cantares; 
y nos habla de nidos y de amores 
de aromas y de flores, 
de llantos y pesares; 
que también las dulcísimas palomas 
llenas de paz y de bondad divin__as 
llevan hieles y espinas 
y nostalgias de nidos y de aromas. 

Y como en luenga y soleada gruta
sobre I�s tallos de la planta hirsuta 
sus arrullos son dulces madrigales; 
y viuda de su amor su canto ofrece '

,en que el dulzor de las caricias crece, 
a los áureos fulgores siderales. 
Y después ct'e cantar triste, agorera, 
peinando su bellísima gorguera 
que semeja cimera de una nube, 
impregnada de ausencias y lamentos 
del claustro soñoliento 
como plegaria hacia los cielos sube! 

ULDARICOJMONT AÑA 

Bogota, abril de 1921. 
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SERMON DEL PADRE JUNA 

PREDICADO EN EL TEMPLO DE SAN JAVIER EN NÁPOLES , 

Tan Iuégo como supimos dónde paraba el dráma­
tico orador, no hubo quien no quisiese volar a oír el 
s·ermón anunciado por el periódico de las Dos SicÍlias. 
El ferrocarril de Roma a la Cámpanía no estaba con­
cluído todavía: • varios cardenales se sirvieron de sus 
carrozas propias: la Rístori se fue en una magnífica 
berlina del príncipe Torlonia: el general de Ooyón, 
con un soberbio Estado mayor, se partió a caballo. 
doña María Cristina, viuda de Fernando VII, tuvo co­
che y_ ti-ros de las caballerizas de Su Santidad Pío IX; 
e infinitos carruajes de los que en Italia llarnan vetu­

rinos, transportaron· a innumerables viajeros, para quie­
nes Roma estaba entonces donde se hallaba el Padre 
Juna. La diligencia no tenía ni un asiento· disponible: 
cab::11los de silla, ni por .cincuenta escudos: coches de· 
alquiler, todos en camino. Si nos hubiera quedado el 
tiempo necesario para llegar a pie, musa pedestris,-.a

cuarenta jóvenes de varias naciones nos hubieran so­
brado espíritus. Mas el diablo era que las horas �sta­
ban contadas, y solamente corriendo a rompe-cinchas 
podíamos llegar con oportunidad. Meyendorff es un joven 
ruso que' viaja echando oro a manos llenas. Hahíale 
yo conocido viniendo junto con él desde Florencia, lo 
mismo que con dos polacos de Varsovia, n<,>bles todos 
ellos y mozos de pel<;> en pecho. Meyendorff es conde, 
tiene la cruz de Pedro el Grande, y niño aún, estuvo 
en la guerra de Crimea. Por dinero no falta; por judíos 

/ tampoco: el ruso dio por una berlina doscientos escu­

dos romanos, y él, los dos polacos, dos francesitos

amigos nuéstros, el bárbaro del' nuevo mundo,. y alza,

y arre! Nos íbamos bebiendo los vientos. Los hijos del

Norte adoran la lengua italiana: el demonio del fraile
l 
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